
rindieron sirio después de mucho tiempo y gran per-, 
dida de cristianos. Después de haber tornado á la ciu
dad de Nisa, á la Asia menor y la Cilicia, pusieron un 
sitio sobre Antioquía que duró siete meses: y después > 
de esta conquista hubieran perdido la ciudad, si Dios; 
milagrosamente no los hubiera socorrido. 

Labr. Cuénteme osté si hubo algún milagro, por^ 
que eso me gusta mucho. 

Ecles. N o se puede negar que lo hubo: porque ha
biéndose apoderado de la ciudad, les faltaba todavia t\ 
principal castillo, y en este tiempo entró de refuerzo 
el Persa Corbanes con doscientos mil soldados, fuerzas 
que ya no podian resistir los cristianos bastantemente 
disminuidos. Habian encontrado en Antioquía la sagra--
da Lanza del Redentor: y enarbolándola contra los 
enemigos, destrozaron cien mil Persas, persiguiendo y 
acabando con el resto. Después llegaron los cristianos, 
á reducirse al corto número de veinte mil hombres; y 
para destruirlos juntó el Sultán de Egipto un exército 
de cien mil caballos y mucho mayor número de infan-; 
tes: pero el gran Duque de Lorena, infundiendo áni
mo en los suyos, mato cien mil enemigos, saliendo he
rida la mayor parte de los otros, que aseguraron su 
vida con la fuga, y con ella afianzaron al vencedor en 
su triunfo. Vea V . si los milagros pueden ser mas ma-
nifiestos. 

Labr. ¿Pero al fin tomaron los cristianos i Jerusalén? 
Ecles. A l fin la recobraron y toda la Palestina: so

lo qué su dominación no duró mas que ochenta y ocho 
años; perdiéndose todo en el año de 1187, con dolor 
de toda la cristiandad, por desunión de los Príncipes 
Cristianos. Ahora digame V . que algunas cosas que le 
explico no son para instruirlo en la '^Religion. 

Labr.. N o tenga osté cudiao, que no" lo diré: por 
que nenguna cosa estruye tanto en la Religión como la, 
Sagra Escritura, que es la mesma palabra de Dios; y 
con todo eso he oido contar que allí se encuentran al
gunas cosas, que parece que nada tienen que ver con 


